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A2CGTO UNICO: 


Sala amueblada con lujo.—Puerta al foro y laterales.— 
Chimenea.—Reloj.—Butacas, portiers, etc.—A la de- 
recha velador con libros y un album de retratos. 


ESCENA PRIMERA. 


MAGDALENA y EL CoNDE.—AÁ parece Magdalena sentada al lado 
del velador en una butaca, y en la mano un libro, que no lee. El 
Conde en pié apoyado en: el respaldo de la butaca. 


CONDE. 


Mac. 
CONDE. 
Mac. 
CONDE. 


Mac. 


CONDE. 


Mac. 


CONDE. 


Mac. 


Pero, esposa mia, mi querida Magdalena: ¿es po- 
sible que aún estés incomodada conmigo? 
¡Déjame! ¡Me tienes muy disgustada! 

¡Ya la veo; pero sin motivo!... 

¡Sin motivo! ¡Me gusta! | 

A lo ménos es un motivo. harto pueril. 
(Levantándose.) Dí que tu conducta es aleve é in— 
justificada. Apénas pasaron los resplandores de 
nuestra breve luna de miel, te alejas de mi lado en 
Junio y no vuelves hasta Setiembre... ¡y todo con 
el gran pretexto de irá la exposicion de Cádiz! 
(¡Pobrecilla! ¡Si supiera que no he pasado de San- 
lúcar!) ' 

Vamos; dí algo para sincerarte. i 
¿Qué he de decir? Ya sabes tú el entusiasmo que 
me inspiran los adelantos, el progreso... No podía 
dejar de ser uno de tantos en admirar de cerca ese 
monstruoso certámen á que han concurrido la in=. 
dustria y las artes. 


Pero tú no eres ingeniero, ni comerciante, ni artis- 


as291 


CONDE. 
Mac. 
CoNDE. 
Mac. 
CONDE. 
Mad. 
CoNDE. 
Mad. 


CoNDE. 


Mac. 


CoNDE, 
Mac. 
CONDE, 


Mac. 
CoNbE. 
MaAG. 


CONDE, 


Maga. 


CoNDÉ 
Mad. 


Le, 


ta; además, bien pudiste llevarme en tu compañía. 
Es que tampoco eres tú nada de eso que acabas de 
mencionar. 

Un recien casado debe llevar siempre á su mujer 4 
todas partes. 

Excepto á las exposiciones. 

Entónces, ¿por qué hemos entrado más de una vez 
en la Exposicion comercial y en el bazar de la 
Union? | 

Porque allí no hay los peligros que rodean en Cá- 
diz á los forasteros. A e 

Dí qué mi presencia te era enojosa. 

¡Magdalena! 

Que necesitabas verte libre de mí para... ¡qué sé 
yo! (Se sienta casi llorando.) 

(¡La infeliz pone el dedo en la llaga sin saberlo! 
Hoy mismo voy á tronáar con Enriqueta.) 
(Levantándose muy umpaciente.) ¡Parece imposible 
que un hombré se canse de una mujer como yo á 
los seis meses de matrimonio! | 

Ya lo creó... y esa observacion sería opórtuna cuan- 
do yo hubiera dejado de amarte. 

¡Singular amor es el tuyo! ¡Me amas y me aban- 
donas! : 

Pero, Magdalena, la sociedad y lá moda tienen 
exigencids que. .. 
Para un hombre casado no hay más sociedad' qué 
la de su mujer, ni más exigencias que' complacér 
que las que ella tenga, 


Está bien; reconozco mi yerro, entono el yo peca= 


dor, y estoy dispuésto á cumplir la pénitencia que 
quieras imponerme. (Muy cariñoso.) 

No esperes disipár mi mal humor con zalamerías. 
Vamos qué... no tienes razon pará quejarte; tú 
tambien has viajado en mi ausencia. , 
Sí, á Búrgos, al convento de las Huelgas... á ver 
á mi tía la abadesa; ¡ganas se me pasáron de que— 
darme allí! Y luégo expuesta á las importunidades 
de'los necios que encuentra úna por esos caminos. 
¿No viájabas con tu doncélla? 

Eso no fué obstáculo para que un pollo necio, un 
tipo me persiguiese en todas las estaciones con 
dulces, rosquillas, naranjas, leche de las Navas... 





FRASOQ. 
RiTA. 
FRrASsQ. 


RITA. 
FRASQ. 


cra ero 


y áun creo que en el Escorial llegó 4 ofrecerme 


una copa de aguardiente. 

¡Ja! ¡ja! ¡ja! Pero ¿tú le desairarías? 

Pensando en la conducta de mi marido, tuve in- 
tenclones... | A dois 


Eres una niña, Magdalena. Vamos; hagamos las 


aces. 
| No. señor; me,tiene usted muy. incomodada. ( Vuel- 


we á sentarse.—El conde sube por el sombrero.) 

(¡Pobrecilla! ¿Voy 4 mandarla un regalito á ver sl 
logro contentarla... y de paso á tronar para slem- 
pre con Enriqueta.) (Bajando con el sombrero puesto.) 


No tardaré en volver. 
Haga usted lo que guste; estoy ya tan acostum-= 


brada á sus ausencias... 


(Marchúndose por el foro.) (¡Soy.un infame! ¡No me 
merezco este ángel!) ¿5 


ESCENA TT. 
MAGIALENA. 


¡Pobrecillo! Digo, no, no: yo soy demasiado blan— 


da con él; dejarme tres meses seguidos para ir á la. 


exposicion de Cádiz por admirar máquinas y cua- 
dros y... ¡si á- lo ménos me hubiese llevado! (Se 
oye la campanilla.) Será la modista: voy á recibirla. 
en mi gabinete. (Vase segunda puerta derecha.) 


ESCENA III. 


Tio FrasquiTo y Rira.—Poro derecha. 


¿Conque ¡ses flamenca que no está tu amo el señor 


- Conde del Olivo? ¡ 


Ha salido hace un momento; pero avisaré á su se= 
ñora. 

¿Doña Malena Peres? 

Justamente. 


Pero oye, chica, ¿estás sierta que vive aquí er señó 
Conde? 


RirTa. 
-FRASQ. 
RirTA. 
FRASQ. 


Rita, 
Fraso. 
RITA. 


FraAso. 


Rrra. 
FraAsQ. 
RirTA. 
FrAsQ. 
Rrra. 
FRASQ. 
RiTA, 
FRrAsQ. 
RitTA. 
FRASQ. 
RiTA. 


FRASQ. 


RirTa. 
FRrAsQ. 
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¿No he de estarlo si soy la doncella de la señora? 
¿El Conde del Olivo? | 

¡Dale! | 

No te incomoes donseya... de la señora. Te lo igo 
porque... cuando se despidió de mí er señó Conde 
me dijo: «Tio Frasquito, si argo se ofrese, estoy 
en Madrí en la caye der Sauco, núm. 64.» Yo me 
dirigía hácia allá cuando oigo un muchacho en 
la calle que hablando con otro isla: «voy á llevar 
esta carta ar señó Conde del Olivo;» entró en está 
casa y yo me colé detrás. 

El señor Conde no ha vivido nunca en la calle del 
Sauco, y no sé cómo ha podido decirle eso. 

Toma, 1siéndomelo cuando se despidió de mí jase 
un mes en Sanlúcar. 

El señor Conde no ha estado este año en ese sitio. 
¡Cómo que nó, cuando he tenio alojaos er mi casa 
como unos príncipes al señó Conde y á la señá 
Condesa! 

¿A la señora Condesa? Usted viene equivocado. * 
¡Carape! ¿No se llama Malena Peres? | 
¡Justamente! 

¿No es una señora pálida... ojerosa y dergá como 
un espárrago? 

No por cierto; aquí tiene usted su retrato, (os 
trándole el álbum que está sobre el velador.) 

¿Esta? ¡Esta no es la señá Condesa! 

¡Pero hombre!... i 

Pero, mujer, si la conoseré yo bien habiéndola te— 
nio too er verano en mi casa! 

Vamos; usté está loco; si la señora Condesa donde 
ha estado es en Búrgos. 

A tí te han engañao. 

Si he ido yo con ella y no me he separado un mo- 
mento de su lado, Le digo á usted que ha estado 
en Búrgos, 


Ayí debías estar tú con er papamoscas. Vamos; no. 


seas guasona. Dila que está aquí er tio Frasquito 
Sampaboyos, verás qué contenta se pone, 

Repito que... 

Anda y no seasperma, ( Vase Rita.) 


e: 
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ESCENA IV. 
Tio FRASQUITO. 


Esa muchacha no sabe:lo que se ise, Asegurarme ú 
mí que esta ciudadana es la Condesa... (Por el re— 
trato.) ¡Carape! ei una palmada en la frente.) 
¡Ahora caigo! El me ijo que vivía en la caye der 
Sauco; esta muchacha dise que la Condesa es otra, 
presona distinta de la que yo conosgo... Vamos; ya 
entiendo er busilis: er señó conde vive efertiva- 
mente aonde me ijo, y este es argun belen... como 
estos señores tienen toas las mujeres que les da la 
gana... 


ESCENA V. 
FraAsquiro y MAGDALENA. 


¿Que me conoce el tio Frasquito? 
¡Hola! ¿esta será la prójima? 
¿Preguntaba usted por mi esposo el señor Conde? 
¡Já, já! ¡Qué grasia! | 
Me pone en cuidado este hombre.) 
¡Su esposo! Cudiao que tienen desparpajo estas 
mujeres! y es más barbiana que la señá Condesa!) 
Ya le han dicho á usted que ha salido, 


Lo que hasía farta es que no gorviera á entrar. Ya 
sé que no vive aquí. 

¿Qué dice usted? 

Que vive en la calle der Sauco. 

¿El Conde? : 

Miste, vamos á chimuyar con franquesa: yo Soy 
perro viejo... y en fin, lo sé tóo. Osté no es la señá 
Condesa. | : S 

(¿Qué dice este hombre? ¡Dios mio, qué sospecha!) 
Er señó Conde y su parienta han estao este verano 


. Ed r ¿ 
alojaos en mi casa de Sanlúcar, conque desfigú= 


rese usté sl yO... 


Mac. 


FrAsQ. 


Mac. 


FRASQ. 


Mac. 
FrAsQ. 


Mac, 


FraAsq. 
Mac. 
Fraso. 
Mac. 


FraAso. 


Mac. 
Fraso. 


Mac. 
Fraso. 


Mag. 
FRAS0Q. 


E: AB 


(¡Y decía el infame que había estado en la exposi- 
cion de Cádiz!) (La da una especie de congoja y se 
apoya en el respaldo de la butaca.) 


¿Usté quisá no sabría que está casao? Pus sí seño- 


ra, lo está. La señá: Condesa es una presona... no 
tan barbiana como usté, pero no es mala jembra; 
mu campechana;.. que me quiere mucho... como 
que me ha ofresío darme: ocho mil riales cuando 
mi Chaval entre .en quintas, y aunque sólo tié dies 
años, vengo á que me dé er dinero porque es gúe— 
ho irsejpreviniendo... | 
Pero en resúmen... ] 
Yo quiero pagar este :aquel que me tié la Condesa, 
hasiéndola un fayó, y este favó es asegurarla er 
cariño de su ,marío. Conque vaya usté tomando 
otro inquilino porque á este bastante parné le ha— 
brá usté sacao dende que la conose. 
(¡No sé cómo me contengol 
(¡Paese que mis palabras la han dao en la ma- 
taura!) 
¿Conque dice usted que vivían en su casa?... (Con 
amargura.) 
Como dos tortolitos. 
Y que él la llamaba... 
Malena Peres. 
(¡El infame daba mi nombre 4 su querida!) (/m- 
dignada.) de 
¡No pué usté figurarse los males que resurtan en 
los mátrimonios cuando er ó eya desencarrilan... 
A mí en una ocasion me dió por desencarrilarme y 


-€s la época en que más he sacudío er porvo á la pa- 


rienta, (Haciendo ademan de pegar.) | 

¿Y se han pasado allí todo el yerano? (Con ¿ronta. ) 
S1 señora. Usté no'puede contar más que con su 
borsiyo, porque lo que es con su amor... (En toda 


esta. escena Magdalena demuestra mucha intranquilidad 


¿Y agriacion.) 
¿Tanto la quiere? 
No la igo-á usté que en too er dia y en toa la no- 
£he se deseparaban? | 
¡Oh! ¡qué infamia! | 
¡Pues náa, lo que usté debe jaser es quitarse la 
mosca de ensima... porque como suele desirse 
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Mac. 
FrAso. 
Maa. 


FrAso. 
Mac. 


FrAsQ. 
Maca, 


FraAsQ. 
Mac. 


FRASQ. 
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más tarde 6 más trempano la dará una patáa... 
(¡Dios mio!) 


Usté debe isirle: «camaráa, esto se acabó...» y.no 
lle fartarán 4 usté acomodos... porque es usté una 


mosa de mistó... y debe usté ser más lagarta... 
(¡Tener que aguantar «estos “insultos por causa 


-suya!) | 
(¡No dirá la señá Condesa que no me porto bien!) 


iene usted razon; debo romper con él, y rom- 
peré.. 
Eso es lo más mejor; cuanto antes se esaparten us— 
tés... más pronto están 'separaos. | 


Sí, sí; no podemos vivir juntos más tiempo. Acaba 


usted de hacerme un favor que quiero remunerar 
del'mismo modo que... la señora Condesa del Oli- 
vo. (Zronta:) 

¡Cómo! ¿Dándome ocho mil reales? 

Y todo cuanto á usted se le ofrezca... Un ángel le 
ha traido á mi casa. Voy ú poner dos letras á mi 
abogado. Le suplico:á usted queno se vaya, pues 


tal vez le necesite para que atestigúe lo que acaba 


de decirme; entretanto, puede. pasar al comedor 
que le sirvan un refrigerio. (Vase.) 
Vayasté con Dios, peaso é gloria. 


ESCENA VI. 


Frasqurro: despues ANTONIO por. el. foro, com dos estuches. 


FrAsQ. 


ANTONIO. 


FRASQ. 
ANTONIO. 
FrAso. 
ANTONIO, 


Valiente lio se va á armar; digo, ar contrario, va— 
liente lio se va á desaser. La verdá es que esta mu- 
jer tiene ángel, y es mu campechana. Voy 4 tomar 
su conos y á ver sime dan argo que jamar, no 
sea que lo tome ú despreslo. 

(Desde el foro derecha, dentro.) Traigo órden de en— 
tregar esto á la señora Condesa. 

Me paese que yo conosgo esa vOS. 

(Saliendo.) ¡Calle! ¡El tio Frasquito! 

¡Antonio! ¿Qué chanelas tú por aquí? 


Pues... nada; ya sabe usted que me despedí de la 


fonda de Sanlúcar; pues fué porque un -primo 
mio, que vive en Madrid, me ha buscado mejor 


FRrAsQ. 


ANTONIO. 
FRASQ. 
ANTONIO. 


FRASQ. 
ANTONIO. 
FRASQ. 


ANTONIO, 
FrAsQ. 
ANTONIO, 
Fraso. 
ANTONIO. 
FraAsoQ. 
ANTONIO, 
FrAsQ. 
ANTONIO, 
FRASQ. 


ANTONIO, 
FRASQ. 


FrasQ. 


RAFAEL, 


BEE y UN 


acomodo. Ahora estoy de dependiente en casa de 
un diamantista, | A 

Hombre, malegro; ¿tí te cuadra mu bien ese ofi— 
sio. Tú siempre has sio un diamante en bruto, 
¡Muchas gracias! 

¿Y qué vienes á jaser aquí? 

El señor Conde del Olivo, que es parroquiano de 
casa, me mandó con estos dos aderezos para que 
escoja la señora Condesa. 

Entónses has diquivocao las señas. 

No por cierto, 

La señá Condese vive en la caye der Sauco, núme- 
ro 64... Esta otra es... una lagarta que le apanda 
er parné. 

En efecto, he visto en casa algunas facturas del se— 
ñor Conde para la calle del Sauco. 
¿No te igo? Ayí es donde vive la señá Condesa, su 
mujer. 

Entónces he entendido mal. 

Pus ya lo creo. ¿Y cuánto vale too eso? 

Un aderezo, veinte mil reales, y este otro veinti- 
seis mil. | 

¡Mare mia, cuánta guita! 

¿Conque dice usted que Sauco?... 

Número sesenta y cuatro. 

Pues voy corriendo... 

Sí, sí, gutyatelas, porque si sale esta yacht te las va 
á mangar. 

Vaya, señor Frasquito, felicidades. | 
Anda con Dios, Tirabeque. (Vase Antonio foro de— 
recho.) | y 


ESCENA VII. 
FrAsquiTo, luego RAFAEL por el foro, 


¡Miste que gastarse un hombre tanto jander en toos 
esos relumbrones, cuando er país da de sí tan gúe- 
nas tajáas y tan gúena manzaniya! Esta gente no 
sabe viví; no sabe más que margastá er dinero, 

Bien, bien ; pase usted recado á la señora Condesa; 
para mi es 1gual,,, quiere decir que esperaré su 


FRASQ. 


RAFAEL. 
FrasQ.. 
RAFAEL. 
FRASQ. 


RAFAEL. 
Fraso. 
RAFAEL. 
FRASQ. 
RAFAEL. 
Eraso. 
RAFAEL. 
FRASQ. 
RAFAEL. 


FRASQ. 


RAFAEL. 
FRASQ. 


RAFAEL. 


Fraso. 


RAFAEL. 


FRASQ. 
RAFAEL. 


FRrAsQ. 


a 


vuelta, (Figura que habla á un criado dentro y sale 
poniéndose en seguida á arreglarse el pelo y la corbata 
en el espejo de la consola del foro izquierda.) 

¡Calla! Este es er señoritin que fué á tomar baños 


á Sanlúcar el año pasao, y que le daban sopon- 


sios cuando metia un pié en el agua. 

Yo conozco esta cara de botarga. (Bajando.) 

Don Rafaelito, á los pieses de usté. 

Lo dicho, esa voz... 

Soy er tio Frasquito, aquer que en una ocasion le 
largó á usté una mangusá, cuando ijo que toa la 
gente de Sanlúcar éramos unos animales. 

Sí, sí, me acuerdo. (¡Qué bruto!) 

Ya lo creo que se acordará; como que tuvo usté 
jinchao el ojo disquierdo más de quince dias. 
(Para probarme lo contrario de lo que yo decía. 
¡Qué lógica gastan estos flamencos!) 

¿Y viene usté á visitar ar señó Conde? 

Ó á su señora; es igual. 

¡Jál ¡já! ¡¡4l Tambien usté como los demás ha to- 
mao er rábano por las hojas. 

¿Qué quiere usted decir? 

La que vive en esta casa no es la señá Condesa, 
¿Cómo que no, cuando en el Veloz-Club me han 
dado las señas? | 

Pus en ese Velon,.. plus..., Ó como se yame, Se lan 
diñao á usté. 

¿Cómo? 

Este es un cachiman... un escondite donde el Con- 
de tiene su traplyo... 

¡Demonio! 
¿Quié usté conosé á la pájara que habita esta jau— 
la tan repulia? (Hojeando el álbum.) Pus aquí está; 
eche usté ahí los clos0s, 

¡Gran Dios! ¡Mi desconocida 4 quien vine persi- 
guiendo desde Búrgos sin lograr que aceptase una 
fineza! E ; 

¿Es guapa, eh? No tié mar gusto er señó Conde. 
¡Vaya un trapío! Y á usté paese que le gusta. 

¿No le digo á usted que he venido obsequiándola 
desde Búrgos? dd 

Hombre, usté podia jasé aquí caplcúa, Se yeva 
usté á la gachí, y ar mismo tiempo jase usté un 


RAFAEL. 
FRASQ. 


RAFAEL. 
FrAsQ. 
RAFAEL. 


ERASQ. 


RAFAEL. 
ERASQ. 
RAFAEL. 
FRrAsQ. 


RAFAEL. 
ERASQ. 


RAFAEL. 


FRASQ. 


RAFAEL, 


Mac. 
RAFAEL, 
Maa. 


RAFAEL. 


Mag. 


RAFAEL, 
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favó ú la señá Condesa. Yo le. Saro 4 usté. 
¿De veras? 

Cabales. Ya la he tirao yo unos cuantos capotasos, 
y «se juye ¡en copas está risuerta á rompé: hoy 


mismo. 


¿Pero es cierto? 

¡Como lo igo!... y ya ve usté... estando sesante.., 
Es claro; despachará favorablemente el : pe me- 
morial que se la dirija. 

Pero. es presiso que no le den á. usté soponsios... y 
que con las jembras sea usté más atrevío que con 
er mar. 

¡Oh! las mujeres no me causan el mismo efecto.que 
el líquido elemento, ¿Cómo se llama la prójima? 
Hombre, eya se jace yamar Malena Peres... 


-¡Como la. Condesa! ¡Qué einismo! 


Pero. yo creo que ese no es su verdaero nombre. 
Ahí viene. 
Déjeme usted sólo con ella. 


¿A ver si la trastea usté: bien, ¡y «en cuanto secua— 


dre.. 
¡Oh! ya verá usted; es cuestion de cinco minutos, 


¿Si yo soy muy. pillo. 


Gieno; yo miéntras voy á ver si argun eriao me 
da argo que jamar. Pues señó yo he vinio á ser 


en esta casa la Providensia. (Vase.) 


ESCENA VIII. 


RAFAEL y MAGDALENA. 


Pues señor, abordemos la cuestion de frente y sin 
preámbulos. 


(Otro importuno.) 


Señorita.. 

(¡El mequetrefe de Búrgos!) 

Una feliz coincidencia me proporciona el placer de 
ponerme á. su disposicion. 

S1 buscaba usted al señor Conde, no tardará en 
venir. 


Deñorita, en este momento no es ol Conde precisa 


mente el que me es más indispensable. 


Mac. 


RAFAEL. 


Mac. 


RAFAEL: 


Mac. 


RAFAEL: 


Mac. 


CONDE. 


Mac. 


CONDE. 
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¿Qué quiere usted: decir? 

Que... (con las mujeres hay que ser muy atrevido). 
En resúmen: ya habrá usted podido adivinar en 
¿quel coche de primera del ferro-carril, que... 

¿Na usted á seguir en esta casa la ridícula comedia 
que empezó en Búrgos? Advierto'áusted que puede 
concluir en drama; 

¿Pero-qué mal hay en que usted me inspire amor 
y yo se lo diga? (¡Yala solté!) Es 

Si sigue usted hablando de ese modo, señor meque- 
trefe, me veré en la precisión de que mis criados 
lé:arrojen á la calle. 

Usted ignora la naturaleza de mis sentimientos, la 
pureza, lá sublimidad de mis afectos; pídame usted 
una estrella y escalaré el cielopara 0 rrecerla 4 sus 
piés; como! me ofrezco! yo én este momento, dispues- 
to á hacer todo género de sacrificios para obtener 
una mirada de esos divinos y. refulgentes ojos. (Cae 
de ródillas; en este momento apararece el O el 
foro. Ráfael se levanta con la mayor tranquilidad.) 
¡Qué grosero insulto! 


ESCENA IX. 
DICHOS, EL CONDE. 


¡Ah! ¿Qué esto? a 

(Con ironña y arrogancia.) El resultado de tu con— 
ducta infame y alevosa; el fruto de un cariño que 
debí poner en un hombre más digno; las conse— 
cuencias de haber dado á tu querida el nombre de 
tu mujer. (Vase.) 


ESCENA X. 
DICHOS, MÉNOS MAGDALENA. 
(Mirando hácia donde se ha ido Mi ydalena y de espal= 


das ú Rafael.) Tiene razon, sí... mueha razon; yo 
la he faltado... la he ofendido. | 


RAFAEL, 
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ConDrE. 
RAFAEL; 


ConbDE. 
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FRASQ. 
CONDE. 
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CONDE. 
Frasoq. 


RAFAEL. 
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Conque, vamos, esto se acabó; dedíquese ested 4 su 
esposa, y si quiere hacerme un favor, puede reco= 


mendarme... 


(En tono amenazador.) ¿Quiere usted decirme por 


qué le he hallado á sus piés, mequetrefe? 
¡Mequetrefe! Hoy todos me llaman mequetrefe. 
Usted la ha insultado. el 


¡Yo!... porque la he dicho que la amaba... que es- 
toy dispuesto á sacrificarme por- ella, pues si es. 


verdad. 
¡Miserable! 
Pero hombre, parece que ha nacido usted ayer. ¿A 


usted qué le importa ya, puesto que renuncia 4. 


ella para dedicarse á su esposa? . 
¡Usted ha perdido el juicio! . 
¿Por qué no he de decirla lo que siento y hasta 
llevarla al altar si ella quiere? | 
¡Este hombre está loco! | 
Me asisten más derechos que á usted, puesto que 
no siendo casado, puedo ofrecerla mi mano. 
Pero, ¿y yo? 
sted representa aquí el papel de un cero á la iz- 
ie (E Conde va á lanzarse sobre Rafael, cuan— 
o aparece en el foro el tio Frasquito y se interpone.) 
¡Miserable! 
Pero, caballero... 


ESCENA XI. 


DICHOS, FRASQUITO. 


- ¡Eh! ¿Qué es eso? 


¡Tio Frasquito! 

Acá estamos toos. 

¿Cómo es que se encuentra aquí? 

Ya se lo explicaré con carma, que la cosa trae ma-— 
lisia. ¿Pero qué bronca es la que habían ustés ar- 
mao? 

A la verdad que no comprendo la conducta de este 
caballero. ¡Incomodarse porque hago el amor á una 
mujer que ya no le hace caso!. 
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Fraso. 
RITA. 
Fraso. 


Vamos, señó Conde, no quiera usté ser el perro del 
hortelano. | 
¡Yo la he hecho las proposiciones que cumplen á 
un caballero! 

¡Oh! Esto es demasiado; armas, sitio y hora; en 
este lance no deben mediar padrinos. 

Pus no está usté poco encaprichao por ella. ¡Es ver- 
dá que vale más que la otra! dl | 
¿Pero qué se han creido estas gentes?” 

Vamos, vamos, á serenarse y á cumplir cáa cual 
como quien es. 

Yo voy á romperles á ustedes la crisma. 


- Cudiao con romper naa, porque aquí cá uno tiene: 


su arma en su armario. 

(A Rafael.) Espere usted un momento; aquí mis- 
mo, en el jardin, podremos batirnos. Voy por las. 
pistolas. 


ESCENA XII. 


Frasquiro, RararL, Rira.—Segunda derecha. 


¡Cáscaras! ¡Es capaz de matarme! ¡Yo me marcho 
(Deteniéndole.) Pare usté los piés. 

¿Pero no ha oido usted que va por las pistolas? 
Pus por eso; me voy á divertir un rato. 

No, pues no será conmigo. | 

¡Buena la ha hecho usted! 

¿Yo? j 

¿Pues qué pasa? 

Ha insultado usted 4 la señora tomándola... 

Aquí se la ha tomao por lo que es... por una in- 
trusa. | 

¡Cómo! ¿una intrusa la señora Condesa? 

Tan condesa es ella como tú. 

¿Pero qué es lo que dice este hombre? 

Yo he conosio en Sanlúcar á la verdadera Condesa: 
del Olivo. (El Conde, que sale con dos pistolas, al ov 
estas palabras las deja caer y se da una palmada en 
la frente.) 
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MARE 3 ¡AI 
ESCENA XIII. 


Dicuos. Y. EL CoNDE. 


¡Gran Dios! 

¡Ay! (Se asusta y retrocede.). 

¿Qué es eso? (Volviéndose á la voz.del. Conde.) * 

¡Ahora lo comprendo todo! Están ustedes en, un; 

error. 

¿Qué'1se usté? 

¡Cielos! 

Que la mujer que yo presenté en Sanlúcar era 

una... desgraciada, miéntras que la que han visto 

ustedes aquí es la verdadera Condesa. 

¡Sapateta! 

Y yo que me he atrevido á proponerla... 

¡Caballeros, qué camelo! ¿Pus y yo que la he lla— 

mao lagartona? (De pronto y bruscamente á Rafael.) 

Usté ha tenío la curpa. 

¡Yo!... esto sí que es bueno, cuando ha sido us- 

ted el que me ha dicho... 

Usté es un señorito y debía usté saber distinguí... 

¡er demonio er chupaguindas! 

¿Chupa qué? 

Chupaguindas. 

¡Insolente! des jo j 

Como giúierva usté á arsar la: vos le doy una gofetá 
ue se le va á figurar un cañonaso. | e 

(41 Conde.) ¡Caballero! no consienta usté que: én 

SU Casa... | | 

¿A qué viene este nuevo escándalo? 

Es verdá: con esto no se arregla la chamusquiñá - 

que hemos armao. | | 

Estoy dispuesto á dar una satisfaccion pública á la 

señora Condesa, , | 

¿Qué satisfaccion cabe ya, despues de habersé en= 

terado de mi conducta? q me | 

Sonsi caballeros: yo lo arreglaré too pa que véan 

ustés que los de Sanlúcar tambien tenemos nues- 

tro poquito de diplomasia. RDA 

¡Ya no hay arreglo posible! 


FRASQ. 


RAFAEL. 


FrasoQ. 


RAFAEL. 


FRASQ. 
ConDrE. 
Fraso. 


CONDE. 


Mac. 


CONDE. 


Frasq. 


RAFAEL, 


FRrAsQ. 


RAFAEL. 


FRrAsQ. 
Mac. 

CONDE. 
FRASQ. 


E aa 


¿Usté cree que er señó Frasquito no sabe? Mi pare 
componía en Jeres:cristal y losa... conque figúre- 
se usté si sabré yo componé matrimonios. 

(Me temo que este, con su diplomacia, nos prepare. 
otro zafarrancho. ) 

Osté (4 Rafael) debe una satisfasion á la señá Conw 
desa, y se la va 4 dar mu cumplía disiendo amen 4 
too lo que yo chimuye. (A / Conde.) Osté al oirme 
pone el grito en er sielo y se quiere jamar á este 
señorito, RU ha 
¡A míl!... 

¡Cudiao con contradesirme! 

¿Pero qué intenta? | 

Aquí viene la señá Condesa; hagan ustedes lo que 

yo he dicho, y drento de dies minutos está too ar= 
reglao, tesi 

Señor Frasquito, sáqueme usté de este atolladero 
y le prometo... 


ESCENA XIV. 


Dicros, MAGDALENA. 


Celebro que estén aquí aún los que han sido testi- 
gos de su torpe conducta, | Ed 
Y yo celebro tambien que llegues tan á tiempo de 
oir... no sé qué explicaciones de este hombre á 
quien no conozco. | 00 
Es la verdá, señá Condesa. Too se ha descubierto, . 
rasias á. haberme topao yo. con. este caballero. ' 
Rafael.) j | | : A 
(Temblando.) (Ahora entro yo.) | 


eto que se presentó en mi casa este verano 


Er suj mo 
con er nombre der Conde del Olivo, es... er señó..... 
(Por Rafael.) md 
¡Dios mio! 


(Tirándole de la levita.) (Sonsi.) 
¿Qué escucho? | | 
Comprendo su plan.) 
da Rafael.) ¡Digasté que es mentira! 


tu) 
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No... no... ciertamente... 

(Bajo al Conde.) (¡Póngase usté hecho un tíguere!) 
¡Caballero! ¿qué significa esa usurpacion? 

Por darse lustre, créame usté; por darse lustre, 
Dispense usted... yo no sabía... me hice llamar 
Conde del Olivo... UN 
Lo'mesmo que si le hubiera ocurrió haserse llamar 
Conde de la: Berengena ó de la Sanahoria. ¿No es 
verdá? | | 

¡Eso es! 

¿Y el de haber tomado tambien el de mi esposa? 
(4 turdido.) Ignoraba que hubiera ese nombre. 
¿Cómo? | | 

¿Desconocía: usted el nombre de Magdalena? 
Quiero decir que... | 

No digasté naa, hombre, no digaste naa, porque. 
no dise más que barbaridaes. Lo sierto, señora, es 
que por curpa de este sartimbanqui, se ha armao 
too este lío; como yo tenía á otra por la Condesa, 
la verdá, creí que usté era, vamos ar desí, una... 
cuarquier cosa. | 

¡Qué vergúenza! 

Y aluego, como me dijo que la había requebrao á 
usté en Búrgos, yo:.. le-dije... digo... dije... «Pus 
apechugue usté con eya, que está de saca...» y el 
hombre paese que quería apechugá, 

¡Jesús?> > ade Mes 

(Bajo al Conde.) (Ahora váyase ústé ar toro.) 
¿Conque despues de haberme usurpado el título y 
el nombre de mi esposa para una' aventura galan— 
te, quería usurparme tambien mi honor? 
¡Caballero! DE Pda 

Esto no tiene más- que una compostura. 

¿Qué quiere usté decir? A 
¡Mis pistolas! : es 

¡Cómo! ¡un duelo! 

¡Dios miol! > 4: 13 

La verdá es que esto pide sangre. (Tiene un susto 
que no le cabe en er cuerpo.) (Bor Rafael) 00 
Caballero... ono. puedo batirme: —“ 
Nada de subterfugios. (Com las: pistolas.) 
Me lo ha prohibido el' médico; 110000 
¡Por Dios, Luis!: Aa 
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¡Se niega usted á batirse! pues le aseguro que no 
saldrá vivo de esta casa. 
(Muy asustado, bajo 4 Frasquito.) (Recuérdele usté 
que todo esto es fingido.) 
(No, si ya lo sabe; aunque le sarte á usté un ojo, 
no tenga usté cudiao, que es por fingir.) 
Nada... nada... abajo en el jardin,.. 
¡Justo! con eso ar que caiga se le' entierra ar pié 
de un árbol, y asunto concluío. 
(Qué animal.) 
¡ Vamos, caballero! 
No, Luis; si estoy satisfecha de tu conducta. 
Pero yo debo castigar la de ese miserable. 
¡Señor Frasquito, yo canto!) ] 
uis, por Dios... no insistas en batirte, 6 diré que 
me crees capaz de faltar á mis deberes si pretendes 
castigar á quien por ignorancia me ha ofendido. 
(Aparentando tranquilizarse.) Agradezca usted á 
esta señora, porque sinó... (¡Pobrecilla!) 
vaya un susto!) (Suspirando.) 
erdona mis celos ridículos, mis infundadas supo- 
siciones. 
(¡Vaya con la diplomacia del tio Frasquito!) 
En fin, lo principal es que se haya restablesío la 
pas en este matrimonio. (Bajo al Conde.) (Yo me 
pinto solo pa estas cosas.) Conque con su premisio, 
er señó y yo nos najamos. | 
¡Con usté ni á la gloria! 
Espere usted, buen hombre; tome usted para su 
hijo: lo prometido es deuda. (Le da un paquete de 
billetes del Banco.) 
Muchas grasias... y que Dios me dé salú para 
criarlo y ustés que lo vean. 
Oye, Luis: para evitar estos disgustos, conviene 
que si otro año vas á la exposicion... 
Sí: la mujer debe acompañar siempre á su marido. 
(Al público.) Si la cosa tiene grasia | 
y os ha paresío gúena, 
aplaudid con eficasia 
un rasgo de diplomasia 
de la gente macarena, 


FIN. 
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